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			Para Alexis Daria y Adriana Herrera. 


			Literalmente, me ayudasteis a terminar este libro. 


			 


			Que la Fuerza las acompañe. 
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			Vivimos en una época de gran expansión. En un esfuerzo por unir la galaxia, los cancilleres de la República, trabajando junto a los valientes y sabios Caballeros Jedi, han desplegado docenas de EQUIPOS EXPLORADORES en los confines más remotos del Borde Exterior. 


			También es una época de mucha incertidumbre. Las comunicaciones no son fiables y abundan relatos fantásticos sobre planetas misteriosos y criaturas monstruosas. Prospectores y piratas rondan por la frontera, mientras los mundos de Eiram y E’ronoh están enfrascados en una GUERRA INTERMINABLE. 


			Y en el remoto planeta de DALNA emerge una nueva amenaza para la galaxia… 
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			PRIMERA PARTE 



			EL ACUERDO 
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			CAPÍTULO UNO 
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			LA TORRE, E’RONOH 


			 


			Por primera vez en cinco años, el cielo de la capital de E’ronoh estaba libre de naves de combate. Los restos a la deriva que penetraban en la atmósfera eran simple ceniza cuando se posaban sobre los arcos de piedra que salpicaban el paisaje, como grandes gigantes en el amanecer planetario, congelados en la mañana rojiza. 


			La guerra no había terminado, pero la vida continuaba, como siempre hace. Había partes de la ciudad que aún ardían, pero la gente se apresuraba a enterrar a sus muertos. Mientas se propagaban las noticias sobre el último alto el fuego con Eiram, el mercado de La Torre, capital de E’ronoh, se llenó de ciudadanos que esperaban el envío de agua prometido para ese día. 


			Entre ellos Serrena, una figura esbelta con una capa gris, moviéndose entre la multitud que regateaba. «¡Tip-yip a diez pezz el kilo! ¡Treinta por barril! ¡Asterborla de oferta, sueña el sueño de los muertos!». 


			Una madre negociaba por una caja de huevos, con un ojo puesto en el cielo. Una chica, a solo días de ser reclutada, llevaba a su hermano bebé sobre un hombro y carne barata y grasienta de la carnicería sobre el otro. Un mendigo agitaba un tazón vacío. Un vendedor apartaba moscas de su fruta, demasiado madura. Un guardia de palacio se sobresaltó con un fuerte ruido metálico… se volvió y vio un speeder cargado con chatarra volcado. 


			Serrena se ajustó la capucha de su capa, pero nada, excepto una máscara respiratoria, podía evitar que todos en aquel condenado planeta tragasen el polvo, incluso sin viento. Serpenteando por el mercado, se metió bajo un estrecho paso subterráneo y se detuvo al borde del muelle. Allí los arcos rocosos naturales del desfiladero tenían una arquitectura perfecta para la plataforma de lanzamiento real. Los lugareños decían que aquella abertura cavernosa era el bostezo petrificado de un antiguo dios. Para ella era otro sitio más, otra oportunidad de servir a la única entidad comprometida con mantener el equilibrio de la galaxia. 


			Mientras los soldados iban y venían, preparando un escuadrón de naves espaciales para el despegue, Serrena avanzó discretamente junto a las onduladas paredes del desfiladero, sin que nadie la viera, mientras los pilotos rodeaban de manera casi protectora a su capitana. La cara de aquella joven quedaba a la sombra del desfiladero, pero Serrena pudo distinguir la serena intensidad de sus regios rasgos. La promesa en el puño con que se golpeaba el corazón. El grito de todos que se filtraba entre la cacofonía, como gemas e’roni: 


			—¡Por E’ronoh! 


			—Gracias por sus palabras de ánimo, capitana A’lbaran —susurró Serrena, mientras se agachaba junto a un droide astromecánico e insertaba un chip de programación alargado en su panel delantero. Un escalofrío intenso de triunfo le recorrió el cuerpo, pero fue fugaz. 


			Un soldado con parche en un ojo dobló la esquina y paró en seco. Primero la confusión y después la alarma hicieron que torciera el gesto, mientras se acercaba a ella con pasos largos y apresurados. 


			—¡No está autorizada a estar aquí! 


			Serrena se encogió de miedo y se dejó caer al suelo, pero el soldado la sujetó, la enderezó y la empujó contra una pila de cajas. Se oyó el fuerte tañido de una cantimplora vacía al caer sobre la piedra. Polvo, siempre mucho polvo, entre sus dientes y al fondo de su garganta. 


			—¿Qué estás…? 


			—Por favor —balbuceó Serrena y tosió—. ¿Tiene un pezz para una pobre campesina? ¿Un poco de agua…? 


			—Habrá reparto de raciones al mediodía —dijo el soldado, soltándola con un resoplido de frustración. Sus medallas mostraban que tenía rango de teniente, aunque ella no lo había visto junto a la capitana. Su cara marcada mostró compasión y después más frustración, mientras metía una mano en el bolsillo y sacaba una moneda de bronce—. Ahora desaparece de mi vista. 


			Serrena recogió la moneda y salió corriendo de la plataforma de lanzamiento, volviendo a fundirse con el mar de capas polvorientas del mercado, donde había empezado una pelea. Los desesperados ciudadanos de E’ronoh se empujaban para conseguir mejor posición en la cola para las raciones de agua, que se habían duplicado en el tiempo que había necesitado para llevar a cabo su misión. Serrena empujó más fuerte, cubriéndose la cara de la riada de cuerpos sudorosos, hasta que salió de la muchedumbre. Tiró el pezz de bronce al tazón de latón de un mendigo, se puso derecha y fue hacia la carretera que salía de la ciudad. 


			—Ya está —dijo por su comunicador de corto alcance. 


			Una voz preocupada respondió crepitante: 


			—¿Estás segura… de que era… el correcto…? 


			—Sí, sí, estoy segura. —Contuvo su ira porque la cuestionara. La había elegido a ella para la misión. 


			—Vuelve rápido. Sé de… un sitio perfecto para ver… los fuegos artificiales. 


			Cuando echó a trotar, treinta cazas estelares despegaron a toda velocidad. Serrena se quitó la capucha, agradeció el calor del sol naciente y sonrió al prever la voluntad de la Fuerza… porque si la Fuerza proveía, ninguno de aquellos cazas volvería. 
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			CAPÍTULO DOS 
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			FUERA DEL POZO DE GRAVEDAD DE E’RONOH 


			 


			La capitana Xiri A’lbaran estaba harta de esperar. Que el carguero de hielo saliera del hiperespacio. Que el enemigo rompiera aquel endeble alto el fuego y atacase. Que su mundo volviera a arder en llamas y saber que, esta vez, a pesar de lo que había luchado, todo sería culpa suya. Aun así, Xiri esperaba. Porque en los confines más remotos de la galaxia, la escoria de los mundos y sectores más conocidos, solo podía esperar. Aquella impotencia la desgarraba por dentro, pero mantenía la cabeza alta y la mirada clavada en el abismo espacial. Era capitana de la flota de E’ronoh. Debía dar ejemplo a la última remesa de reclutas, siempre más jóvenes que en la anterior. 


			Su escuadrón Tylefuego hacía guardia sobre la atmósfera del planeta desde el amanecer. Antes de la guerra, el monarca de E’ronoh quizá no hubiese desplegado un escuadrón naval para una misión presuntamente sencilla de escolta. Sin embargo, con la sequía asolando su mundo y las hipervías repletas de piratas, la seguridad de aquel cargamento era cuestión de vida o muerte. 


			En otras circunstancias, se habría maravillado ante la imponente vista de su peculiar rincón de la galaxia. Su planeta, con montañas rojas y elegantes desfiladeros, y los mares turquesa del vecino Eiram, azotados por tormentas constantes. Entre ambos había un cinturón de escombros, restos de años de batallas que abarrotaban aquel corredor como asteroides, y la luna Cronómetro. Su abuela solía decir que, hacía millones de años, E’ronoh y Eiram fueron dos seres cósmicos emergidos del polvo estelar y que la luna era su corazón compartido, esencial para los vientos de E’ronoh y las mareas de Eiram. Aquella historia le encantaba, antaño. En paz o en guerra, los dos planetas y su luna estaban inexorablemente ligados, no solo por sus respectivas gravedades, sino también por un largo pasado y un futuro siempre turbio. Xiri pensaba dedicar su vida a hacer que ese futuro fuera bueno. 


			La inquietud de los jóvenes se empezaba a notar; uno rompió la formación, pero volvió a su sitio. 


			La capitana A’lbaran y el teniente Segaru habían seleccionado la insólita cantidad de treinta pilotos para la misión: escoltar al carguero de hielo hasta los muelles de la ciudad y preparar su inmediata distribución. Un carguero que llegaba con retraso. El anterior envío había sido destruido en el último encontronazo con Eiram. El anterior a este desapareció misteriosamente en el laberinto de nuevas vías hiperespaciales. Otro anterior, o lo que quedaba, se encontró a la deriva en el espacio, probablemente asaltado por piratas y saqueado hasta los cables, con la mitad de la tripulación muerta. La única manera de asegurar el siguiente carguero era interceptarlo y escoltarlo desde el instante que saliera del hiperespacio. 


			—Capitana, no podemos quedarnos aquí mucho más — dijo el teniente Segaru, con el tono grave de su voz envuelto en el zumbido de la estática por su canal privado. 


			—Vendrá —respondió ella. 


			—Capitana… 


			—Vendrá. —Se pasó la lengua por el paladar seco. Aquella mañana le había dado su cantimplora de agua a un niño mendigo en el mercado, así que intentaba no pensar en su sed—. Tiene que venir. 


			Se volvió hacia la izquierda, donde siempre estaba el teniente en su formación en cadena, con su casco de bronce ocultando la mayor parte de su cara barbuda. Ella se imaginó el escrutinio de su ojo gris tormenta y las cicatrices bajo el parche del otro, que se enrojecían cuando se sentía frustrado y furioso. También sabía que seguramente estaría sujetando la empuñadura del cuchillo bane ceremonial que todos los soldados e’ronis llevaban a la cintura, como ella. Y que, en parte, jamás la perdonaría porque la hubieran ascendido antes que a él. Que le guardaba rencor. Entonces Segaru se volvió hacia ella, como si hubiera sentido que lo miraba. 


			—Capitana. —Después, más flojo—: Xiri. 


			—No lo hagas. —Volvió a concentrarse en lo que tenía enfrente, tras el azul de Eiram, hacia los puntitos de las estrellas lejanas—. Tenemos suerte de haber conseguido este envío, después de que Merokia renegase de su promesa de ayudarnos. 


			Merokia era el último en la lista de aliados perdidos. ¿Qué podían esperar ella y el monarca? A cada año que pasaba, cada alto el fuego, cada intento fallido de alcanzar la paz, hasta sus más próximos socios comerciales le habían ido dando la espalda a E’ronoh. Pocos se atrevían a involucrarse en el conflicto, la mayoría se limitaba a esperar que hubiera vencedor para posicionarse. 


			—Soy consciente de nuestros problemas, capitana A’lbaran. Es que… —hizo una pausa tan larga que Xiri fue a ajustar el canal para comprobar que el comunicador no se hubiese averiado otra vez—. Acordamos despejar el corredor entre los dos planetas para la escolta militar de Eiram. Podrían interpretar nuestra presencia prolongada aquí como una violación de los términos. Siempre estoy preparado para combatir, pero este alto el fuego, la abertura del corredor… todo esto lo has planeado tú. 


			«Lo has planeado tú». Jerrod Segaru sabía sacarla de quicio. 


			Para empezar, había perdido años de vida en su esfuerzo por convencer a su padre, quien estaba seguro de que se trataba de un elaborado plan enemigo para pillar a E’ronoh con la guardia baja y atacarlos, de ahí el despliegue de treinta cazas estelares. Los términos eran sencillos: Xiri comandaría una misión al amanecer y dejaría el espacio libre para Eiram tras el mediodía. Sin usar el armamento. Altos el fuego anteriores se habían roto por menos que aquello, pero confiaba en que Eiram estuviera tan desesperadamente necesitado de ayuda como ellos para entenderlo. 


			Xiri sabía muy bien a quién culparían si algo se torcía. 


			—Gracias por recordármelo, teniente. Pero no podemos volver a casa con las manos vacías y no permitiré que nadie destruya o asalte otro de nuestros envíos porque estábamos distraídos librando una guerra. Yo me ocuparé de Eiram. Nos quedamos aquí. 


			—Espero que el general de Eiram sea tan… comprensivo como tú —respondió Segaru y desactivó su comunicador. 


			Ella hizo lo mismo, consciente de la cháchara inquieta de sus pilotos. A cada segundo que pasaban en espacio abierto, parecían olvidar que su capitana los oía. A ella no le importaba. Así los conocía, en los raros momentos de quietud, escuchando la cadencia de sus voces. 


			—Mirad cuánta chatarra —dijo Tylefuego Diez. 


			—No es chatarra —comentó Tylefuego Nueve, con la voz quebrada en la última palabra. Era el más joven de todos y lo apodaban Bombardeo desde su primer día de instrucción. 


			Los soldados provenían sobre todo de reclutamientos, pero Bombardeo había solicitado enrolarse para honrar a su hermana caída, Lina. Le faltaban semanas para tener la edad requerida. Xiri había hecho lo mismo tras la muerte de su hermano y por eso aceptó su solicitud. 


			Ella había visto caer a centenares de soldados, pero la muerte de Lina había sido un punto de inflexión en E’ronoh. La que debía ser una misión rutinaria de reconocimiento en las islas occidentales de Eiram terminó fatalmente porque su caza falló poco después de despegar y cayó en picado… tercer fallo operativo en tres días, aunque el primero que causó una víctima. En La Torre fue como si todos contuvieran la respiración, mientras contemplaban cómo la nave se estrellaba en la Garganta de Ramshead. 


			El trágico final de aquella chica había provocado disturbios en las calles. ¿Cuántos habían caído no a manos de Eiram, sino por culpa de su obsoleta flota de naves espaciales? ¿Qué pensaba hacer el monarca para garantizar que no volvería a suceder? ¿Qué haría para ganar aquella guerra, de una vez por todas? ¿Dónde estaban las raciones de comida y agua prometidas? Xiri ni podía ni quería luchar a la vez contra su gente y Eiram, pero la disidencia había provocado que el monarca cediera a Corellia parte de las montañas del hemisferio sur a cambio de tres docenas de cazasdiablo. Xiri maldijo el trato, pero sabía que era la mejor solución estratégica. Su flota no daba abasto. E’ronoh no daba abasto. Pero ¿qué sería lo próximo que vendería el monarca? ¿Hasta dónde llegaría? Cuestionar su decisión, en particular en tiempos de guerra y por parte de una capitana de E’ronoh, hubiese sido traición. Aunque fuera hija del monarca. 


			Su único acto de rebelión había sido cederle la nueva nave que le habían asignado a Bombardeo, recién acabado su entrenamiento básico de combate. Había preferido seguir con la vieja tartana en la que volaba desde que se alistó. Además, conseguiría lo que quería, independientemente de su nave. 


			—No es chatarra —repitió Bombardeo. Su nave daba sacudidas, como si la manejase con manos temblorosas. 


			—Calma, Tylefuego Nueve —gruñó débilmente el teniente Segaru por el comunicador—. Controle la nave. 


			Bombardeo se calmó y balbuceó una disculpa. 


			—No era mi intención —masculló Tylefuego Diez—. Es solo… miren. 


			El cinturón de escombros era ineludible. Restos de naves espaciales y personas flotaban en un río de metal quemado y miembros congelados. Al principio, Xiri había realizado misiones de recogida, transformando bodegas de carga en barcazas colectoras, aunque solo fuera para que los que esperaban en tierra pudieran pasar página. Ahora resultaba prácticamente imposible distinguir los restos. Si el alto el fuego se mantenía, volvería a intentarlo. 


			«La gente solo quiere enterrar algo», solía recordarle el teniente Segaru. Quizá no volvieran a ser amigos, pero jamás había dudado de su lealtad ni su predisposición a ensuciarse las manos por la causa. 


			—No, tiene razón. No es chatarra. Es un cementerio — dijo Tylefuego Seis, rematando sus sombrías palabras con un extraño rugido. 


			—¿Eso es tu estómago? —preguntó alguien. 


			—Ah, solo son los nervios —dijo el teniente Segaru, cordialmente—. Es su primer vuelo. 


			«O está hambriento, pedazo de bobo», pensó Xiri. Tenía las palabras en la punta de la lengua, pero el teniente Segaru tenía un don para serenar los ánimos de sus soldados. «Calma, muchacho, solo es una pequeña explosión». «En la guerra se producen bajas, hijo». «Haremos pagar a Eiram por sus crímenes, enterraremos sus palacios de cristal en el fondo del mar». Segaru podía ser el teniente amigable, mientras Xiri era quien les hacía repetir simulaciones hasta que les dolía todo el cuerpo. Quien debía preocuparse de si los nuevos reclutas tenían o no las raciones prometidas para ellos y sus hambrientas familias. Quien tenía que pelearse con su padre para priorizar el agua al combustible. Y precisamente por eso el envío de hielo debía aparecer, intacto y cuanto antes, porque, tras cinco años de combate, su mundo había dicho basta. 


			«Los antiguos dioses están furiosos», gritaban los ancianos del templo. «Los antiguos dioses están furiosos por la guerra del monarca y han parado la lluvia». 


			Xiri no podía culpar a dioses antiguos ni nuevos por la peor sequía que recordase. Solo podía creer en sí misma y hacer todo lo posible por ayudar a su pueblo. E’ronoh iba a necesitar hasta la última fibra de su ser y pensaba entregarse hasta que llegara a su límite. 


			Mientras los planetas recorrían lentamente la órbita de la luna, examinó Eiram, buscando movimiento, pero solo vio nubes arremolinadas sobre los océanos de color turquesa. No vio naves escolta, pero aparecerían. 


			—Mi esposa me matará si vuelvo a faltar para la cena — murmuró Tylefuego Tres. Kinni era uno de los miembros más veteranos del escuadrón y estaba retirada de su empleo como mecánica cuando se reincorporó, dos años atrás. 


			—Echo de menos el estofado de pilafa de mi madre — añadió Bombardeo. 


			Kinni rio tímidamente. 


			—Estáis todos invitados, por supuesto. 


			—Ahora que ha terminado la guerra… —empezó a decir Tylefuego Seis, pero un gruñido lo interrumpió. 


			—No bajéis la guardia —espetó Tylefuego Trece—. No ha terminado nada. Al menos, hasta que nos devuelvan todo lo que nos han arrebatado. Nuestra colonia, nuestro príncipe, nuestras vidas. Eiram no debe vivir nunca más en paz. 


			Tylefuego Trece era Rev Ferrol, el hijo del virrey Ferrol, uno de los asesores de mayor confianza del padre de Xiri. Rev estaba repitiendo las mismas palabras amargas que lanzaba el monarca desde su balcón cuando sentía que la moral andaba baja. Xiri oyó un murmullo de asentimiento e intentó tragarse el nudo de su garganta, pero tenía la boca seca. Podía sentir la mirada del teniente Segaru clavada en ella, pero se limitó a sacudir la cabeza. Su gente estaba frustrada y les fallaría no solo como su capitana, también como su princesa, si desconectaba su comunicador solo porque se sentía culpable. 


			—Solo estamos tomando un poco de aire. Como los percebes —dijo el teniente Segaru. 


			—Mi… mi abuela solía decir que cuando era pequeña no medían el tiempo con la luna, sino viendo cuándo volaban naves de Eiram sobre la ciudad. —Bombardeo profirió una risita nerviosa—. Diría… diría que exageraba, pero de eso hace eones. 


			—¿En serio? —dijo burlonamente Kinni—. Pues tengo eones de años. 


			Esto provocó risas generalizadas. 


			—Bueno, cuando esto termine —dijo Bombardeo, a su escandalosa manera—, me iré en una barcaza de recreo hasta algún planeta turístico. 


			—De aquí no saldrán barcazas de recreo —masculló Rev. 


			—He oído que en algunos mundos puedes pagar para tener simultáneos… 


			—¿Simultáneos qué, Diez? —preguntó Xiri por el comunicador, con su voz crepitando entre las burlas del resto hacia el avergonzado piloto. 


			El joven se quedó callado, hasta que balbuceó: 


			—¡Prin… princesa! Es decir, capitana. Capitana A’lbaran. 


			—Bien, Tylefuego, todos atentos —ordenó Segaru con voz serena. 


			Xiri se permitió esbozar media sonrisa. Le gustaba cuando hablaban de sus sueños, de sus planes. Que imaginasen un cuando… un después. Su esperanza era frágil, pero ahí seguía y no debía olvidarlo ni por un segundo. 


			Un sensor parpadeó en su tablero de mando. Un docena de naves de Eiram emergieron de su nubosa atmósfera. Sus naves tenían aspecto bulboso, diseñadas para sumergirse bajo el agua primero y después para el vuelo espacial. 


			—¡Ahí están! —exclamó Bombardeo. Su nave avanzó abruptamente y se detuvo con un traqueteo. 


			—Cuidado —le advirtió el teniente Segaru. 


			—Son… son estas naves nuevas —balbuceó Bombardeo, respirando hondo—. Los controles son demasiado sensibles. 


			—Claaaaro —murmuró Trece y los demás se rieron de su nervioso amigo. 


			—Recordad —dijo Xiri, pidiendo silencio—, Eiram también espera un cargamento. Los dos escoltaremos nuestros envíos a casa. Esperad mis órdenes. 


			—Capitana, intentan comunicarse —dijo el teniente Segaru. 


			Xiri se pasó la lengua por los dientes. Intentaba no pensar en la sed ni en su corazón acelerado. Su escuadrón necesitaba su liderazgo. E’ronoh iba a necesitar su liderazgo. 


			—Al habla la capitana Xiri A’lbaran —sus palabras sonaron con mucha más firmeza de la que sentía internamente. 


			—Capitana, aquí el general Nhivan Lao —su voz entrecortada llegaba balbuceante por el comunicador de su viejo caza estelar. Xiri dio un puñetazo al tablero para mejorar el sonido—. Acordamos que el corredor entre planetas estaría despejado. Fueron sus términos, según tengo entendido. 


			—Lo comprendo, general —dijo Xiri—, pero nuestro envío se ha retrasado. Si estuvieran en nuestra posición, les ofreceríamos la misma cortesía. 


			—¿En serio? —dijo el general, con evidente sarcasmo. 


			Xiri no pensaba morder el anzuelo, así que su silencio se alargó pesadamente, hasta que el general carraspeó y dijo: 


			—Muy bien. Ocúpese de no salir de su lado del corredor. 


			—No se me ocurriría. —Xiri apagó el comunicador. 


			Informó a su escuadrón, apretó los controles y observó el espacio vacío, como si pudiese abrir un agujero y arrancar del hiperespacio al carguero de hielo. 


			—Deberíamos llevarnos su cargamentos y el nuestro — gruñó Rev—. Apuesto que es lo que ellos planean. Apuesto que… 


			—Yo no me fiaría de los eirami, ni aunque conservase los dos ojos —lo interrumpió el teniente Segaru—, pero mantendremos la calma, por ahora. 


			—¿No perdió el ojo en la primera batalla, señor? — preguntó Bombardeo. 


			—Precisamente. 


			—Quiero el canal libre —intervino Xiri—. ¿Entendido? 


			Su batería de sensores parpadeó y sintió un nudo de expectación en las tripas al decir: 


			—Sale una nave del hiperespacio. 


			La salida de la vía hiperespacial abierta por la República unos años antes estaba escondida entre los puntos de luz que los rodeaban. Curiosamente, E’ronoh y Eiram estaban en medio de la nada, pero de camino a todas partes. 


			Xiri contuvo la respiración cuando la nave salió del hiperespacio. Había comandado a su escuadrón sobre las relucientes agujas del valle Modine, había visto florecer las primeras rosas del desierto, pero nada le había parecido tan hermoso como aquel viejo y herrumbroso carguero de hielo en ese momento. 


			Se echó adelante en su asiento, expectante, y sonrió tanto que los labios cortados se le abrieron y empezaron a sangrar. Mientras contemplaba al carguero volando por el corredor entre E’ronoh y Eiram, se recordó que todo el hielo a bordo ya estaba asignado y debían conseguir más antes de terminar el reparto. Ya se preocuparía de eso por la noche. 


			Estaba a punto de comunicarse con el carguero cuando la batería de sensores de su caza emitió un pitido, indicando una anomalía. 


			—Capitana —dijo Segaru, una palabra cargada de inquietud y confusión—. Salen otras dos naves del hiperespacio. Debemos marchar… 


			Las palabras de Segaru se disiparon cuando una nave gigantesca apareció en el espacio, justo detrás de la primera, evitando por los pelos un impacto mortal. Xiri solo los había visto en las noticias de la HoloRed y, por lo que notó en la cháchara que llenó el canal del comunicador, parecía que su escuadrón también. 


			—¿Es un Longbeam de clase Alif? 


			—Pero… ¿eso no son naves de la República? 


			—Por todos los farriks, ¿qué hace aquí la República? 


			Los Longbeam tenían un chasis estrecho con el morro afilado. Xiri rastreó su trayectoria; los llevaba directos a una doble colisión con el carguero de hielo. Para evitar la colisión, el carguero se escoró hacia Eiram. Si la gravedad del océano planetario lo atrapaba, E’ronoh podía despedirse del envío de agua. Eiram lo podría reclamar sobre la sencilla base de haber entrado en su espacio y todo aquello por lo que tanto había trabajado, aquella herida aún tierna que era aquella tregua, se volvería a resquebrajar. 


			Y si aceleraba para atraparlo, cruzaría el corredor espacial y entraría en territorio de Eiram, por lo que estarían autorizados a dispararles. 


			—General Lao —dijo Xiri—, ¡responda! 


			La electricidad estática ahogó la respuesta del general. 


			—Capitana… —dijo el teniente Segaru con premura, por su canal privado. 


			Los dedos de Xiri temblaban sobre su panel de mando. 


			—¡Intento contactar con ellos! 


			Le llegó una voz entrecortada desde uno de los Longbeam. 


			—Al habla el Paxion de la República. ¿Quién se ocupa del tráfico en la hipervía? 


			Xiri no pudo evitar una risotada amarga. 


			—Retroceda, Paxion. No está autorizado a adentrarse en espacio e’roni. 


			—¿Quién habla? —preguntó su ofendido interlocutor. 


			Xiri no respondió. El río de escombros se movía, ganando velocidad a medida que el Paxion entraba en el espacio entre los dos mundos. Los cascotes acribillaban las naves de su escuadrón. Algo que parecía un casco chocó con su ventanilla y dejó una raya en el transpariacero. El otro Longbeam no identificado se alejó del Paxion, hacia la luna. Sin embargo, Eiram y E’ronoh estaban tan cerca que el corredor espacial era inusualmente estrecho y las naves no habituadas a navegar por el sistema podían caer fácilmente en uno de los dos pozos de gravedad. Era evidente que el piloto del Paxion no estaba acostumbrado a maniobras tan precisas y E’ronoh lo estaba arrastrando. Cuando sus intentos por contactar fracasaron, Xiri supo que no se podía quedar donde estaba. Tenía que actuar y confiar en que Eiram entendiera que solo pretendía esquivar al Longbeam, que no era ningún acto hostil. 


			—Escuadrón Tylefuego, conmigo —dijo Xiri, volando cada vez más alto—. Esquivad al Paxion y no crucéis, repito, no crucéis el corredor. 


			—¡Pero el carguero de hielo sigue en dirección opuesta! —respondió Bombardeo, presa del pánico. Xiri pudo ver que el cazadiablo se desviaba del grupo. 


			—Tylefuego Nueve, no rompas la formación —le ordenó—. Teniente Segaru, sigue intentando contactar con el carguero de hielo para decirles que cambien el rumbo. Yo me ocupo del general. 


			Xiri no tuvo oportunidad. El cazadiablo rompió la formación y voló hacia el espacio, haciendo grandes altibajos. 


			—Tylefuego Nueve, si no estuvieras poniendo en peligro la misión, te felicitaría por ser el mejor piloto de la clase —dijo el teniente Segaru—. ¡Ahora mueve el trasero y vuelve aquí! 


			—¡No soy yo! —gritó Bombardeo—. Mi nave está fuera de control. No puedo… 


			—¡Nueve, es una orden! ¿Me recibes? —dijo Xiri, con el canal crepitando con un acople. Las naves se intentaban comunicar, pero los mensajes no llegaban, cuando un borrón verde atravesó el campo de escombros y voló hacia las fuerzas de Eiram. No importaba que no hubiera impactado. Era un disparo realizado desde el caza estelar de Tylefuego Nueve, desde E’ronoh. 


			Y bastaba un disparo. 


			El pulso se aceleró en los oídos de Xiri. Notó el sabor de la sangre en sus labios cortados y reprimió un grito desesperado que nadie podría oír. Por un instante, reinó el silencio porque el comunicador quedó inerte y las fuerzas de Eiram respondieron abriendo fuego. 
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			A BORDO DEL VALIENTE, HIPERESPACIO 


			 


			Instantes ante de la colisión, la Caballera Jedi Gella Nattai estaba a salvo en la bodega de carga del Valiente, caminando en el aire. 


			Las cajas de material médico destinadas a Eiram llegaban casi hasta el techo del Longbeam, pero siempre se las arreglaba con el espacio disponible. Vestida solo con su túnica color arena y mallas, estaba totalmente concentrada en dar un paso detrás del otro. El Andaraéreo, que le había visto hacer a una sacerdotisa de la Montaña Cantante en su última peregrinación a Ciudad Jedha, requería de toda su concentración. Su pulso se ralentizó, al compás de sus respiraciones profundas. Cada milímetro de su cuerpo lo movía la Fuerza, generando sensaciones contradictorias… una deriva pero anclada, firme pero móvil. Era fugaz y raramente infinito. 


			Dio otro paso, en paralelo al suelo. Poco a poco, extendió los brazos, con las palmas hacia arriba, y sintió el primer temblor en sus músculos. «Céntrate», se recordó. Mantenía la mirada fija en la luz jaspeada blanca y azul de la ventanilla. Sus viajes con la Orden la habían llevado hasta mundos oceánicos, a través de valles montañosos y a ciudades que flotaban entre las nubes. Sin embargo, el hiperespacio tenía algo que la hacía sentir más humilde. Meditar en el hiperespacio era como estar sepultada en luz, dentro de la propia Fuerza. Estaba allí y después desaparecía. Un abrir y cerrar de ojos, una estrella, una vida. 


			Inhaló otra vez y entonces sintió la presencia, antes de que la puerta de la bodega de carga se abriera con un siseo. 


			—Eso no puede ser cómodo —dijo Enya Keen, la padawan del Maestro Roy. 


			Gella se aferró al aire pero perdió la concentración. Cayó con fuerza sobre un costado y el dolor se extendió desde el brazo hasta el hombro. 


			—Diría que eso aún menos —añadió Enya, sentándose sobre la caja en la que Gella había dejado sus espadas láser y el resto de su ropa. 


			Gella gruñó y se levantó. 


			—Era muy cómodo hasta que me han interrumpido groseramente. 


			Enya esbozó una sonrisa de disculpa, pero no se movió. Metió una pierna bajo el otro muslo y se tocó distraída la punta de la trenza de padawan. Parecía acabarse de despertar porque tenía arrugas en su piel marrón, bajo los ojos, y su pelo negro se soltaba de los dos moños trenzados en perpendicular a su espalda. 


			—Nunca he visto a nadie meditando de pie —dijo—, ni flotando en el aire boca abajo. Parecías un murciélago de Lothal. 


			—Hay muchas maneras de meditar, ya lo sabes. —Gella se sacudió el tabardo marrón y enfundó las dos espadas láser en su cintura. Después, se tocó los calcetines y las botas rayadas. 


			—¿Y de qué le sirven a un Jedi? —dijo Enya, con su cantarina voz de soprano. 


			Gella nunca se había planteado de qué le servía a un Jedi el ritual sagrado de la Montaña Cantante. Solo deseaba entenderlo. Y el reto de ver si era capaz de hacerlo. 


			Pero Enya no la dejó explicarse. 


			—¿Me puedes enseñar? 


			—Es evidente que aún no domino el Andaraéreo. —Gella no quería ser desagradable, pero se había escondido en la bodega de carga porque quería estar sola y en su habitación no tenía vistas del hiperespacio. Se había planteado incluso disculparse y ocultarse en una de las naves de clase Alfa amarradas en el hangar. 


			—Exacto. ¿No se suponía que deberías ir camino a Jedha, antes de tus problemas con el Consejo? —Enya reprimió un resoplido—. Oh, puede que no esperasen que oyera a los Maestros cuando hablaron de eso. 


			Gella estaba furiosa. 


			—Muy probablemente no. 


			—Bueno. ¡Estoy segura de que lo que pasó en tu expedición a Orvax no se repetirá aquí! También he oído que el Jedi Neverez solo se magulló la rabadilla y que el resto se recuperará pronto. 


			Gella se pellizcó el puente de la nariz. Dos semanas y el recordatorio de su fracaso en su primera misión como líder de un equipo Explorador seguía muy fresco. En el momento del accidente, había solicitado al Consejo que la autorizase volver a Jedha, donde podría entrenar en alguna de las muchas órdenes que estudiaban los caminos místicos de la Fuerza. Para centrarse. Para recuperar el equilibrio y la perspectiva respecto a cuándo sus decisiones habían sido erróneas. Y la habían destinado a zonas remotas del Borde Exterior, a bordo del Valiente, con los Maestros Sun y Roy y la padawan Enya Keen. Le costaba no tener la sensación de que la habían castigado. 


			Ya puesta, quería saber todo lo que había oído Enya. 


			—¿Es todo lo que dijo el Maestro Sun? 


			—También dijo que eres impulsiva, pero tienes talento para llegar a ser una gran Maestra… si te aplicas. 


			Gella respondió a la amplia sonrisa de Enya frunciendo el ceño, aunque poco tiempo. No recordaba haber tenido jamás el nivel de energía de la padawan, aunque, a sus treinta años estándar, solo era una década mayor. De todos modos, había algo en Enya que iba haciendo mella en cualquiera, con sus sonrisas radiantes y entusiastas, su cándida esperanza. Aunque resultase agotadora en viajes largos como aquel. 


			—Muy bien —dijo Gella—. Te enseñaré cuando lleguemos a Eiram. Necesito practicar. 


			—¿Lo ves? Le pienso decir a Aida Forte que eres simpática —dijo Enya, tocándose la barbilla con un dedo—. Me preguntó cuánto estaremos en Eiram. Últimamente parece que no pasamos mucho en ningún sitio. 


			—Lo suficiente para llevar el material médico, supongo. — Gella se ajustó la toga y pasó los dedos por su larga melena negra. 


			—Estaremos todo el tiempo que necesiten nuestra ayuda. —El Maestro Creighton Sun asomó tras un recodo. Era un hombre estoico de altura imponente. Gella lo había visto en distintas cumbres desde hacía años, pero no parecía haber cambiado ni un ápice. Estaba segura de que el Maestro Sun debía de tener unos cuarenta años estándar, pero cuando era un joven Caballero Jedi tenía aquellos mismos mechones canosos en las sienes y las arrugas finas alrededor de los ojos, como alguien nacido para ser más sabio y viejo que el prójimo. Quizá esa apariencia era lo que la hacía sentir siempre la necesidad de corregir su postura cuando Sun entraba donde estaba. 


			El Maestro echó un vistazo a la bodega de carga, como si esperase encontrarla en llamas o destruida. Honestamente, aquello solo había sucedido una vez y no había sido culpa de Gella. 


			Gella y Enya se pusieron firmes. 


			—Por supuesto, Maestro Sun —dijo Gella. 


			Las frondosas cejas castañas de Creighton Sun se juntaron cuando posó su mirada en ella. Se rascó la barbilla recién afeitada y lanzó un largo suspiro. 


			—Como seguro que te ha anunciado Enya, nos acercamos a las coordenadas. 


			La padawan salió corriendo de la bodega. Gella habría hecho lo mismo, de no haber percibido un leve titubeo en el Maestro Sun. 


			—He oído a Enya. 


			Gella sacudió la cabeza en respuesta. 


			—No pasa nada, Maestro Sun. Aunque me refuerza la idea de que crea que puedo llegar a ser una gran Maestra. Esperaba tener tiempo para ampliar mi entrenamiento, tras mi última misión. 


			A Gella le gustaba la manera de escuchar de Sun, con las cejas siempre fruncidas. 


			—¿Y crees que debes hacerlo en Jedha? 


			—Parece la elección más obvia. ¿Qué mejor manera de aprender sobre la Fuerza y mi lugar en ella que entrenar en todas las religiones y grupos que viven por y para ella? Quizá sea más seguro aprender y entrenar así… 


			—¿Más seguro? —preguntó el Maestro Sun, en voz baja—. ¿De quién debes protegerte? ¿O de qué? 


			Gella miró a los ojos amables del Maestro, marrones como un bosque. La primera respuesta que se le pasó por la cabeza fue: «De mí misma, al parecer», pero cuando fue a hablar, fue incapaz de decirlo en voz alta. 


			—Sé que crees profundamente en nuestra causa —dijo Sun, notando su silencio—. Para ser un guardián de la paz y la justicia en la galaxia antes debemos conocerla. Entender mejor a todos los seres vivos conectados mediante la Fuerza. El Consejo no te destinó a esta misión para que nos ayudes a entregar el material médico, te enviaron para que aprendas a trabajar en equipo. 


			Como padawan, ella había hecho todo lo que le decían. Saltó desde acantilados, confiando en que la Fuerza detendría la caída. Entrenó en templos de muchos mundos. En Jedha descubrió el amplio abanico de usuarios y devotos de la Fuerza. Entrenó. Durante horas. Días, meses, años. Se conectó con su cuerpo, meditó hasta que no sabía dónde terminaba su ser físico y empezaba la Fuerza. Hizo todo lo que se suponía que debía hacer, pero le asignaron su misión más importante como líder de equipo… y fracasó. 


			—Quizá serviría mejor a la Orden sola —masculló. 


			El Maestro Sun arqueó las cejas, con empatía. 


			—Son muchos los caminos y confío en que acabarás encontrando el tuyo, Gella Nattai. Aunque me parece que solo estás arañando la superficie de tus capacidades. Debes tener… 


			—Paciencia —terminó Gella por él. 


			—Exacto —dijo Sun, volviéndose para salir de la bodega de carga—. Tienes la habilidad de conectarte con la Fuerza de maneras que no son sencillas para los demás. Todos cooperaremos. 


			—Se lo agradezco, Maestro Sun —dijo Gella. No volvería a fallar. 


			—Ahora debemos darnos prisa y ocupar nuestros asientos. En el último viaje a Eiram tuvimos una salida del hiperespacio un poco movida. 


			Gella siguió al Maestro Sun por el pasillo, hasta la cabina, donde encontraron al Maestro Char-Ryl-Roy al timón. Incluso sentado, el cereano era más alto que todos ellos. La saludó con un gesto rápido de la cabeza, con las luces amarillas y blancas de la cabina reflejándose en su cabeza ovalada. 


			—Han estado antes en Eiram, ¿verdad? —le preguntó Gella al Maestro Sun, mientras se ataba el arnés del asiento, detrás de Enya. 


			—Oh, sí —dijo la padawan, chasqueándose los nudillos con impaciencia—. Aunque la última vez tuvimos que evacuar antes de poder amarrar siquiera. 


			El Maestro Sun torció levemente el gesto y dijo: 


			—Esta será la tercera vez este año. Eiram y E’ronoh llevan enfrascados en un conflicto armado desde hace media década. Aunque recuerdo haber oído que tenían rencillas ya cuando era padawan. Me temo que la apertura de una vía hiperespacial en el sector y la muerte en trágicas circunstancias del príncipe de E’ronoh reabrió viejas heridas. 


			Los ojos marrones del Maestro Sun revelaban que estaba reflexionando. 


			—Nuestro deber es ofrecer ayuda a quienes la solicitan. Eiram nos ha pedido ayuda varias veces, E’ronoh nunca ha recurrido a nosotros. Su monarca recela de los extranjeros. 


			Gella se quedó pensando en aquello. 


			—¿Y la reina de Eiram no? 


			—Oh, también —dijo Sun, en tono sombrío—. La reciente destrucción de un hospital militar provocó una gran desesperación en Eiram. Los convencimos de que la única manera segura de conseguir material médico era aceptar el alto el fuego propuesto por la princesa de E’ronoh. Creo que es el más largo desde el inicio de los combates. 


			—Una gran victoria —añadió el Maestro Roy, desde el puesto de piloto. 


			—¿Cuánto dura? —preguntó Gella. 


			—Tres días —respondió Roy, con una sonrisa. 


			«Tres días», pensó Gella. Era prácticamente lo mismo que habían necesitado para llegar al sistema Eiram-E’ronoh, en el sector Dalnan. 


			—Di lo que piensas, Gella Nattai —la animó el Maestro Sun—. Sé que te has sumado a nosotros por sugerencia del Consejo, pero quiero que te sientas parte del equipo. Percibo que te estás conteniendo. 


			Gella nunca había sido muy elocuente cuando alguien le pedía que expresase sus pensamientos. Aun así, carraspeó y dijo: 


			—Sinceramente, no creo que tres días sean una gran victoria. 


			Enya la miró, con sus grandes ojos a punto de salirse de las órbitas. 


			—Quizá no. Pero es un punto de partida —dijo el Maestro Sun, con confianza—. Eiram y E’ronoh viven un momento delicado. Las heridas entre los dos planetas son profundas, pero espero que encuentren el camino hacia una paz auténtica y duradera. 


			—Un punto de partida —repitió Gella. ¿Eso era la misión para ella? ¿Un punto de partida después de tantos problemas?—. Vale. 


			Entonces la nave dio unas sacudidas en el túnel hiperespacial. 


			—¡Agárrense al respaldo! —gritó Enya, sujetando fuerte su arnés. El Maestro Sun cerró los ojos y se agarró a una barra de la pared. 


			Gella se sentía extrañamente firme, moviéndose al son de la nave, cuando entraron en el espacio real y el fulgor azul se transformó en negro salpicado de estrellas. El Maestro Roy gruñó porque su nuca chocó con el reposacabezas. Oyeron un fuerte golpe seco y toda la nave tembló. 


			—Pero ¿qué kriff...? —exclamó Enya. 


			Gella no había oído a la padawan decir ninguna mala palabra ante su maestro, pero la situación la requería. Las luces de emergencia parpadearon y sonaron las alarmas cuando la nave recibió un impacto. Al principio, no podía entender qué pasaba. Enfrente tenían algo que parecía un viejo carguero, volando entre un campo de escombros hacia un planeta turquesa. Gella esperaba encontrar la escolta militar de Eiram, pero eran fuerzas de E’ronoh las que estaban apostadas en el estrecho espacio entre ambos mundos. Siempre había creído que no se podía dividir algo intangible como el espacio, pero aquellos planetas en guerra habían encontrado una manera. 


			—¡Detrás! —gritó Enya. 


			Desde un ángulo muerto emergió otro crucero Longbeam. Gella sintió un nudo en las tripas, mientras el Maestro Roy forcejeaba con los controles para esquivar la nave de la República, que intentaba enderezar el rumbo, pero el morro del Valiente chocó con su cola. 


			—Es el Paxion —dijo Enya, leyendo un monitor. 


			—¿Estás segura? —preguntó el Maestro Sun. 


			Gella solo conocía la nave por su reputación. 


			—¿Qué hace aquí la nave del canciller Molo? 


			Antes de que nadie pudiera hacer ninguna conjetura, una descarga verde rompió la oscuridad. Impactó en chatarra a la deriva, pero parecía proceder de un cazadiablo corelliano que volaba por el cinturón de escombros. 


			—Parece que se ha roto el alto el fuego —dijo Gella, sujetándose al reposacabezas del asiento de copiloto. 


			El Maestro Sun frunció el ceño y se agarró fuerte cuando recibieron el segundo impacto. 


			—Al habla el Maestro Char-Ryl-Roy, del Consejo Jedi — bramó el cereano por el comunicador—. Somos un transporte de material médico de asistencia en ruta hacia Eiram. Repito: somos un transporte de material médico. No disparen. 


			Las luces de la cabina fallaron un momento y toda la nave se sacudió cuando fuego láser y escombros los acribillaron por todos lados. 


			—Desviando potencia a los escudos —dijo Enya, introduciendo el comando. 


			—Erasmus Capital, respondan —rugió el Maestro Roy, pero solo recibió balbuceos y acople—. ¡Eiram, respondan! 


			—He intentado responder a la señal del Paxion —dijo Enya, señalando con el dedo una antena que rotaba en el campo de escombros—, pero creo que le hemos volado el receptor. 


			—Sigamos rumbo a Eiram —gritó el Maestro Sun, sobre el ruido de las alarmas—. No podemos esperar a la escolta. 


			—Tengo buenas y malas noticias —dijo Enya, entre el barullo—. La buena es que ahora se disparan entre ellos, no a nosotros. 


			—Interesante concepto de buena noticia, pero sigue —dijo el Maestro Roy. 


			—No puedo contactar con Erasmus para transmitirles la autorización para aterrizar que tenemos. Sin ella, las defensas de la ciudad nos podrían abatir en cuanto entremos en su atmósfera. 


			—Bueno, no podemos quedarnos aquí —comentó el Maestro Sun. 


			Había dicho que Eiram y E’ronoh pasaban por un momento delicado, pero ¿qué había provocado el ataque, cuando los dos planetas esperaban con impaciencia ayuda muy necesaria? 


			Gella se sujetó a los reposabrazos de su asiento, deseando hacer algo. También podía sentir la frustración del Maestro Sun. 


			—Deberíamos acercarnos —dijo Gella. 


			—No podemos —respondió Sun, con evidente pesar. 


			—No podemos posicionarnos —coincidió el Maestro Roy—. Nuestra misión es entregar la ayuda solicitada en Eiram, no inmiscuirnos en su guerra. Por ahora, iremos hacia la luna, antes de que la gravedad de E’ronoh nos arrastre. 


			Gella no apartó la vista del combate en espacio muerto. Se proyectó en la Fuerza hacia la destrucción. La ira y el miedo teñían a cada piloto, pero uno brillaba más que los demás. En una nave fuera de control. El modelo corelliano, aparentemente de una clase antigua, con franjas violentas y aleatorias de pintura roja sobre el metal gris, y un cañón láser en cada ala. Observó cómo el piloto del caza intentaba en vano recuperar el control de su nave. Podía sentir su miedo y pánico absolutos. Le dejaba un gusto amargo en la lengua. 


			Señaló el cazadiablo fuera de control. 


			—Allí. 


			—Yo también lo siento —dijo Enya—. El piloto ha perdido el control y está asustado. 


			—No podemos intervenir. Lo primero es ponernos a salvo —respondió el Maestro Char-Ryl-Roy, mientras su nave recibía otro impacto. 


			Podían llegar a la superficie de la luna y allí Gella tendría que convencer a los Maestros de que le dejasen uno de los cazas Jedi Alfa-3 para echar una mano al piloto en apuros. Aunque sería demasiado tarde. 


			Sin un plan realmente formado en su cabeza, Gella Nattai se desató el arnés y corrió a la parte trasera de la nave, bajó la escalera de mano y montó en uno de los dos cazas estelares. La idea de volar sola le produjo un molesto nudo en el estómago, pero serenó la respiración. Sus sensaciones eran irrelevantes cuando alguien pedía auxilio a gritos. En definitiva, ¿no estaban allí precisamente para eso? Ayudar. Apretó los controles para soltar los cepos magnéticos y la cubierta de la cabina presurizada se cerró con un siseo. 


			Mientras se lanzaba a la refriega, superó sus nervios y tuvo claro el objetivo. No era la mejor piloto de la Orden, pero contaba con la Fuerza. Pasando a toda velocidad entre borrones rojos, se adentró en el corazón de la batalla. Naves de color azul metálico con la parte superior redondeada zigzagueaban entre los pedazos más grandes de chatarra, persiguiendo a los cazas estelares de franjas rojas. Su escudo repelió pedazos de metal calcinado y algo que parecían los restos de una bota, con un chisporroteo de energía verde que la reconfortaba fugazmente, mientras corría hacia el piloto en apuros. 


			—Alfa Uno, contesta —dijo el Maestro Roy. No parecía nada contento—. ¡Regresa al Valiente, es una orden! 


			—Lo siento, Maestro, pero ese piloto está en serios problemas. No resistirá mucho más. 


			Oyó un gruñido de desaprobación, seguido de: 


			—Te abriremos paso. 


			Gella mantuvo el rumbo hacia el cazadiablo corelliano. Desde cerca, pudo ver un número pintado en el ala. Nueve. Estaba en trayectoria fija hacia Eiram, disparando con sus cañones delanteros de fuego racheado. Las defensas de Eiram estaban ocupadas intentando eliminar la amenaza de E’ronoh. 


			Se planteó el ángulo del disparo para alcanzar la nave en un ala y así permitir que el piloto planease hasta ponerse a salvo. Estaba convencida de que debía alejarlo de Eiram… aterrizar allí solo provocaría otro incidente planetario. 


			—Cada cosa en su momento —se recordó. 


			Sus sensores detectaron dos naves que se le acercaban rápidamente por los flancos. Inició maniobras evasivas y tiró del volante para deshacerse de ellas, que trazaron un arco ascendente, alejándose de los escombros. 


			Una voz apremiante sonó por el comunicador. 


			—Al habla la capitana Xiri A’lbaran. Retroceda, Alfa, o dispararemos. Es nuestra única y última advertencia. 


			—Oh, capitana —llegó otra voz, más amarga—. Deberíamos haber sospechado que tramaba algo. Es una mentirosa, igual que su padre. 


			—Esto es un malentendido, general —dijo la capitana A’lbaran, sus palabras salpicadas de estática y muchísima contención—. Estoy deseando respetar el alto el fuego, permita solo que mis pilotos lleguen hasta el carguero. 


			—¿Cree que me preocupa el hielo cuando una nave enemiga vuela hacia nuestra capital? 


			—¡Está fuera de control! —gritó la capitana. 


			Gella notó que la situación requería acción, no palabras. Por la Fuerza, odiaba pilotar, pero no había sitio para el miedo en su corazón. Manejó los controles con energía, notando la tensión de su arnés de seguridad cuando realizó un tirabuzón oblicuo y penetró en el espacio entre naves enemigas, lo bastante cerca para rozar los flancos con sus alas. El chirrido del roce del metal le dolió en los oídos, pero ahora todos estaban concentrados en ella. 


			—Bueno —dijo, con el corazón acelerado—. General, capitana… solo intento ayudar, maldición. 


			—¿Ayudar? —dijo A’lbaran, sarcástica. Mantuvo la velocidad, sin dejar de seguir al caza descontrolado. 


			—Sí, ayudar. Soy la Caballera Jedi Gella Nattai. 


			—Jedi —llegó la expresión de sorpresa de otro piloto. En todas partes aquella palabra siempre se pronunciaba con el mismo tono de asombro. Gella se concentró en eso, el reconocimiento, el peso que tenía. No era algo egocéntrico como orgullo, sino la sensación de hacer lo correcto que la reforzaba y nunca sabía expresar con palabras. 


			—Retiren sus cazas —dijo Gella. 


			—Una nave enemiga vuela hacia Erasmus capital —respondió el general—. Ni hablar. 


			—Eiram solicitó nuestra ayuda, general —respondió Gella—. Puedo mantenerlos vigilados mientras recuperan sus sistemas de control. Por favor, confíe en mí. 


			Un instante de silencio exasperante y después un reticente: 


			—Hágalo. 


			—Voy con usted —dijo la capitana A’lbaran. 


			Gella no perdió ni un momento. Aceleró al máximo para alcanzar al cazadiablo e’roni descontrolado. Las fuerzas de Eiram esperaron, mientras el escuadrón de E’ronoh rodeaba el carguero. El Valiente y el Paxion volaban por el corredor hacia la luna plateada entre los dos planetas. Gella lanzó el suspiro de alivio que estaba conteniendo, pero aún era pronto para celebraciones. 


			—Nueve, responde —dijo, acercándose a un lado, mientras se aproximaban al gigantesco planeta azul—. ¿Cómo te llamas? 


			Dio un empujón a la otra nave por el lado derecho, elevándola y desviándola de la trayectoria hacia la capital. 


			—¡No puedo parar! ¡No sé…! 


			—Escúchame —la voz de Gella era un contralto suave que parecía emanar del comunicador y meterse en sus pensamientos—. ¿Cómo te llamas? 


			—¿Quién es usted? —preguntó el piloto y Gella pudo notar lo joven que era y lo asustado que estaba. 


			—Tranquilo. Habla con ella, Bombardeo —lo animó la capitana A’lbaran. 


			—Bly —dijo él, jadeando—. Bly Tevin, pero todos me llaman Bombardeo. 


			—Muy bien, Bombardeo, quiero que escuches a tu capitana. 


			El cazadiablo volvió a virar hacia su nave, con el destello de las descargas automáticas brotando en sus cañones delanteros. Intentaba cambiar de dirección, volver hacia Eiram. La capitana A’lbaran se le acercó por el otro flanco, los tres pegados en un amasijo de metal y chispas. Gella se proyectó en la Fuerza, dejando que todo aquel peso envolviera al piloto. Si estaba junto a él, quizá lo pudiera entender mejor. Calmar el torbellino de emociones que emborronaba sus actos. Tendría que funcionar. 


			—Bombardeo —lo apremió la capitana Xiri—. Desactívalo. 


			—¡No puedo, no…! 


			—Puedes y lo harás —dijo Gella, transmitiéndole las serenas vibraciones de su voz—. Será un momento. 


			Percibió la ansiedad del piloto, que volvió a perder el control, de sí mismo y de la nave. Se sacudió entre sus naves, mientras Gella y Xiri redoblaban sus esfuerzos por mantenerlo quieto. 


			—No funciona —dijo Bombardeo—. Está en piloto automático. No puedo acceder a los mandos. Tendrán… tendrán que abatirme. 


			—Nadie se lo plantea, Tylefuego Nueve —respondió la capitana Xiri—. Me da igual si tienes que abrir el panel de mando con las manos, pero encuentra la manera de desactivarlo. 


			Si Bombardeo respondió, no lo oyeron. Gella giró los controles bruscamente. El Alfa-3 era más ligero que el viejo caza e’roni y el cazadiablo. Gella podía volar más rápido y mejor con la Fuerza, pero el esfuerzo que estaba haciendo por mantener a Bombardeo en vuelo la acabaría desgarrando física y mentalmente. Su ya tenue conexión flaqueó cuando otra voz gutural sonó por el comunicador. 


			—Mil disculpas, princesa —dijo el extraño—, pero no nos pagan para esto. Soltamos la carga. 


			Gella vio el destello del carguero al salir del sector y una caja gigantesca cayendo en picado hacia el cinturón de escombros, mientras la princesa profería una sarta de maldiciones. En ese momento de incertidumbre, Bombardeo se liberó y su nave volvió a lanzarse hacia su objetivo: Eiram. 


			—¡Han soltado el hielo y se van! ¡Teniente Segaru, no perdáis al carguero! 


			De repente, el cazadiablo descontrolado se detuvo y empezó a rotar sobre sí mismo. 


			—Lo logré. ¡Ya está! 


			Gella sintió el alivio de Bombardeo, con un matiz amargo de miedo que le rascaba la piel como gravilla. 


			—General Lao… por favor… —empezó a decir la capitana A’lbaran. Bombardeo seguía en trayectoria de colisión con Eiram, pero al menos ahora estaba desarmado. 


			—Entendido —dijo el general Lao, con reticencia—. Me encargaré personalmente de que usted y él vuelvan a casa. 


			—Gracias, Gella —dijo la capitana, mientras la Jedi alejaba su nave y regresaba hacia el Valiente. 


			—Capitana —la voz de Bombardeo sonó llena de miedo. Gella se volvió y vio a A’lbaran y al general volando a ambos lados del piloto. Algo iba mal—. Hay un problema. Yo… 


			Antes de acabar la frase, antes de que Gella pudiera dar la vuelta, un fuego rojo y blanco envolvió el cazadiablo de Bly Tevin cuando estalló. 


			 


			FUERA DEL POZO DE GRAVEDAD DE EIRAM 


			 


			Bly Tevin siempre había querido ver las aguas azules de Eiram de cerca, aunque fuera un sitio que se suponía que debía odiar. De hecho, el chico al que llamaban Bombardeo era incapaz de odiar a nadie. No como algunos de sus compañeros pilotos, con aquella ira profunda que se les grababa en la piel. La misión de ese día debía ser la primera de una larga carrera militar. La oportunidad de acabar lo que su hermana había empezado, por lo que su abuelo había combatido de joven. Por E’ronoh. Siempre por E’ronoh. 


			Cuando le asignaron una de las naves nuevas, se había deleitado con la sensación de salir de la atmósfera al espacio infinito. Ningún simulador ni práctica en la Garganta de Ramshead podían replicarla. Iba a demostrar quién era. No Bombardeo, el torpe piloto, sino Bly Tevin, el héroe de E’ronoh. 


			Sin embargo, no había sido el héroe que imaginó. Al perder el control, intentó desviar el cazadiablo de su trayectoria, aunque lo pudieran considerar desertor. No quería que nadie acabara herido, pero los controles no respondían. Estaban programados para disparar y la nave estaba fijada en trayectoria de colisión con la capital de Eiram. 


			Tenía la sensación de haber pasado horas fuera de control, gritando hasta volverse loco, hasta que oyó su voz. Sintió como una leve presión en el pecho que despejaba las nubes de terror y supo qué debía hacer. Recordó el cuchillo bane ceremonial de su cintura. Sus dedos sudados y temblorosos forcejearon con el cierre hasta que lo sacó de la funda. Legado de su abuelo, no estaba lo bastante afilado para cortar ni la piel, pero serviría. Lo clavó en el terminal. Se produjo un cortocircuito en la navegación automática y la nave se desactivó. 


			—Lo logré. ¡Ya está! 


			La podía reactivar manualmente. Tenía permiso para aterrizar en Eiram, nada menos. Pensó en su madre, sentada en su apartamento. Le había prometido estofado de pilafa para cuando le dieran un permiso, si el alto el fuego se mantenía. Por eso estaba allí arriba, tan lejos de casa y tan cerca. La recordó sonriendo cuando él jugaba con otros niños en las callejuelas estrechas y polvorientas de los alrededores del palacio. Una mujer capaz de alargar una ración todo un día. A él le parecía milagroso, hasta que notó lo flaca y triste que estaba mientras revolvía su sopa aguada. Juntos habían visto caer del cielo a su hermana y dio gracias a las estrellas porque ella no hubiera sabido de sus dificultades durante el entrenamiento, estrellándose en una simulación tras otra hasta ganarse el apodo de Bombardeo. Bombardeo Tevin. Un nombre del que siempre se reía pero que detestaba. 


			Cuando dejó de temblar y arrancó la reactivación manual, cerró los ojos y dio gracias a los antiguos dioses. A los que su madre seguía rezando. Estaba seguro de que ella lo esperaba, subida a la torre vigía donde todas las familias aguardaban el regreso de las naves. Porque todo lo hacía por eso. Por ella. 


			Cuando su nave se volvió a activar, se inició una cuenta atrás y pidió una ayuda que nunca llegaría. El último pensamiento de Bly Tevin fue para su madre. Ella también había deseado ver los mares turquesa del enemigo. 
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